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HABLAR
a los m a d r i ­
le ñ o s  d e s d e  

el corazón de la ciu- 
d a d  martirizada, es  

hablar a toda la 
n a c i ó n

M a g n íl ic o  d iscurso de l Sr. Ázaña»  
p ronunc iad o  el sábado ú lfim o pa* 
sador a las siete d e  la farde, en 

el Á yu n ta m ie n fo  de  M a d r id

El Presidente de la República habló a 
todos los españoles desde Madrid,

la capital heroica

fé-

-I»

iicí
á*

iff-
te~

í l '

Su Excelencia el P residente de 
j -  Rq>ública, don M a n u e l A za -  

acooiipañado de l Presidente  
ií' Consejo, señor N egrin , del 
■bústro de D e fensa Nacional, 
*ñor Prieto, de l m inistro  de Es­
tibo, señor G ira l, de l general 
MUja y de o tras  altas autorida- 

ha visitado a  los heroicos 
JWbatientes d e  M ad rid , loS cua* 
lé. como la  población  civil, aco- 
®*ron con fervoroso  entusiasmo 
I» presencia d e  la  p rim era auto- 
hbad de la  naiyón. P o r  la  tarde, 
'  las siete, visitó e l  Ayuntam ien - 

y desde aquí, luego  d e  unas 
'ílabras de b ienvenida. Sinceras 
•- eordiales, d e l Qloalde, señor 
Henche, el señor A zañ a  saludó  
'  Madrid con e l siguiente dis- 
niTío:

^*)>lar a M a d r i d  e s  h a b l a r  a  

M o s  le s  e s p a ñ o le s

A lca lde, m adrileños to- 
Hablando con vosotros, ina- 

hablo a  todos ios espa- 
**• a los que están aqu í, a  los 

por todo el territorio  
y  aún  a  los que están  
de los m ares  y  d e  las 

^j^-.eras; h ab la r  a  los m adrile - 
í.< el corazón de la  ciu-
; • ®artirizada, es h a b la r  a  to-- 

? Qación. T a l es la  represen- 
• -n que ha caído sobre vos- 

rá fagas  d e  m uerte. N c  
a." ^“®5éis de ella, m adrileños. 

*ta la v ida en la  H istoria  y 

representa nuestra na- 
^  el m undo, no o s  que jéis  

^  **e representación p o r  te rn -  
lue Sea

H , g ^ y e r  m érito en la  vida, 
^  de ^ hom bre, sea  en

Pueblo, es e levarse  con 
liaj  ̂ °  *  ía grandeza de su des- 

^  todo cuando e l desti- 
y  c ru d , y  M A -  

r*®Junbí Ptieblo español en su  ■ 
Qi ’ • ^  m erecido ni

♦;= ^  terrib le  destino
^ 0,  ”  padeciendo. P ero  vos-
terj. ^^ ileñ os, habéis  sabido  
■a oáj,. representación con
hi natura lidad  y  la g r a -

esperar de vues- 
’ i*ío de cap ital d e  un

civüizado.

^  antiguo descuido,.

V  ^
dt 1 ^a de nuestro pue-

d^taneia secu lar a  que
s d e  lo s  grandes  

Oria, habéis en-, -«UO Igl
¿Lanero» ^ ‘no llano y  sereuu 
w ® ’ sin altura de la  tra- 

M ni excesos
b,* *'>« 1,* de vosotros
w 0 1 = .  Pneblo vocinglero,

*' ^  habéi '°®°- ®® cum-
además, acreditado

y  vuelto a  llen a r de contenido 
nuevo una expresión antigua que  
parecía caer en desuso: la  lea l­
tad castellana. Vuestro  Presiden ­
te os saluda, si lo  perm itís delan­
te de vuestro e jem plo  que es una  
Jección; os sa luda como un dis­
cípulo.

G lo r ia  y  grandeza  ,de M a d r id

¿Por q u é  ha sabido hacer M a ­
d rid  este gigantesco esfuerzo?  
¿Por qué se h a  elevado M adrid  
a  esta grandeza? ¿Acaso por 
cum plir u n  deber d e  estricta  
lealtad? N o  sólo p o r  e so ; po r tma 
voluntad inquebran tab le  d e  li­
bertad. Supongo q u e  y a  nadie  
creerá la  estúpida patraña de 
que en M a d rid  h ab ía  un  copiosí­
simo Ejército extran jero  q u e  im­

pedía a  los m adrileños entregar­
se al invaso r; y a  nadie creerá  
eso. E n  M ad rid  no hay m ás  que  
sus hijos, con uniform e o sin é l;  
con fu sil o  sin él, pero  con la  
vohm tád inquebrantable, sin que  
nadie se lo  m ande, con el solo 
dictado de su conciencia de hom­
bres libres, resueltos a perecer 
antes que entregarse a  la  tira ­
nía.

U n  ejército ex tran je ro  d ije ron  
que h ab ía  en  M adrid , p o r  expli­
carse d e  algún  m odo e l m arav i­
lloso espectáculo d e  este pueblo  
incom parable, que no quiere su­
fr ir  el despotismo. Vosotros sa­
béis q u e  no. U n  E jército  lo  hay  
ah o ra ; hace un año no h ab ía  ni 
eso. H ace un año no hab ía  m ás  
que lo s  m adrileños resueltos a 
no de jarse  sacrificar, y  como su­
pieron y  com o pudieron, con las  
uñas y  los dientes, cerraron el 
paso a  su capital.

P ero  hoy sí hay  un Ejército, 
ufi E jército  español, u n  E jército  
republicano, im  E jército de l Es­
tado español, u n  E jército  d e  :a 
República española, salido de las  

’ filas de l pueblo, form ado, antes 
que por exigencias de la  ley  y  
p o r  m andatós dé l Gobierno , po r  
la  p rop ia  voluntad de lo s  que  
combaten, y  en el cua l han ve ­
nido a juntarse la  competencia 
profesional y  l a  experiencia téc­
nica d e  lo s  adm irab les oficiales 

. que han perm anecido fieles a  au 
deber, a  Ja República y  a  su pa - 
triot'sm o, con la  im provisación  
de la  gente nueva, que, saliendo  
de las trincheras, de l ta lle r o de 
la  fábrica , h a  sabido elevarse  y  ¡ 
hacerse digna de tom ar m ando  
y  parte directiva en  el combate  
por la  libertad  de España.

H onor a los q u e  d e  una y  otra  
procedencia dan  su sangre  y su 
capacidad en defensa de la li­
bertad  d e  España.

M o ra l  de nuestro Ejército
Y  ei m ism o fenóm eno se ha  

operado en la  m ora l y en  la  dis­
posición de M adrid , en el cual, 
desde que empezó el asedio, no 
se ha vuelto a  decir una sola pa­
la b ra  ei^cesiva ni a  hacer un  ges­
to ine legante; ese m ism o fenó­
m eno m aravilloso se ha operado  
en  las M as y  en los cuadros de  
los combatientes.

Se  ha reconstruido una m oral 
m ilitar. ¿ A  qué se debe este pro­
digio? Y o  no lo  sé. Podríam os  
señalar personas, podríam os se­
ña lar esfuerzos; pero  hay  una  
cosa que está po r encim a del es­
fuerzo personal y de la  capaci­
dad  personal, que es la  revolu - 

• ción interior m ora l operada en 
el com batiente cuando se ha  
dado cuenta de su enorm e res­
ponsabilidad  y  de lo  que iba  ju­
gado en la  partida.

Se ha form ado una nueva m o­
ra l m ilitar; Y o  he tenido m uchas  
ocasiones y  muchos m otivos de  
adm irarlo ; pero  h e  tenido pocas 
d e  pub licarlo  y  decirlo. Y  pues­
to q ue  están aqu í presentes m u­
chos je fes de l E jército q u e  de­
fienden a M adrid , y  defendiendo  
a M ad rid  deflénden a  España y  
a  la  República, m e com plazco en 
iiecirlo, en  saludarlos y  enalte­
cerlos.

Y o  nunca he sido soldado, pe­
ro sí sé lo  que es la  m ora l de 
un soldado. Y o  nunca h e  com­
batido, pero  sé el esfuerzo m oral 
que hace  fa lta  p a ra  com batir. 
Sobre todo p a ra  m an dar en  el 
combate. Y  yo sé — l̂o sé—  que  
unq d e  los tipos hum anos m ás  al­
tos que se pueden producir en 
los tiempos m odernos es la  dis­
ciplina d e l combate, l a  discipli­
n a  m ilitar, cuando caen sobre  un  
a lm a  noble, porque entonces el 
hom bre noble, de po r sí com pri­
m ido por e l deber y  po r la  dis­
ciplina, y jugándose la  v id a  a 
cada m inuto, da el rendim iento  
m áxim o  q u e  se puede esperar 
del corazón humano.

Vosotros, soldados d e  España, 
que defendéis en  M a d rid  la  li­
bertad d e  nuestra P a tr ia  y la  
independencia y  e l honor de Es- 
paña, recibid  m i aplauso, m i ad­
m iración y  el testimonio d e  m i 
gratitud en  nom bre d e  todo el 
país. (G ran des  aplausos.)

A q u e llo s  días 

de 1936

de N oviem bre

V en ir  a M adrid , le janos y a  los 
dias lúgubres de noviem bre dei 
38, produce en d  v ia je ro  el efec­
to de u n a  inyección de aire  pu ­
ro. Vosotros no podéis im agina­
ros, m adrileños, e l ferm ento de

energía, de lección m oral, de  
ánimo, que encierra vuestra sen­
cilla conducta. Y .a q u í ,  q ue  v iv ís  
en  p lena guerra , cuando la  ciu­
dad  y  é l frente se entrdazan , 
cuando la  línea de fuego  pasa  
por vuestros arrabales, cuando, 
para  ser todo típico en M adrid , 
se puede ir a  la s  lineas d e  fuego  
en tranvía, cosa que no ha ocu­
rrido  en ninguna parte, a  pie  
cuando uno robustece, si le  hu­
biese a lguna vez flaqueado, el 
sentido de la  entereza m ora l de  
nuestro pueblo. Y  cuando digo  
nuestro pueblo  hablo  de M adrid , 
porque por algo  sois e l cogollo de 
España.

Este fenóm eno tiene m ucho de  
prodigio. Q u izá  yo  tenga m ás  m o ­
tivos q u e  otros m uchos p a ra  sa­
berlo . M ucho d e  prodigio, porque  
cuando, pasada  esta torm enta y  
restablecida l a  paz, cada cual 
pueda recap itu lar s iK  observa ­
ciones y  sus experiencias, llega­
rá  un  d ía en que tengam os que  
decirnos: ¿Esto lo  he soñado o 
ha sido u n a  rea lidad  terrible?  
P u es  sí, am igos m íos : h a  sido  
una rea lidad  terrible. H a  habido  
en  E spaña u n  día, u n  m es, no sé 
cuántos, en  que se nos echaba  
encim a el invasor, en que no te­
níam os tropas, en  que no tenia- 
TOos arm as, en que no teníamos 
Estado, en q u e  no teníam os m e­
d ios de gobernar, com batiendo  
con una m ano  y  fo rjan do  la s  ar­
m as  con la  o tra ; h a  hab ido  ca­
bezas bastantes p a ra  reconstruir 
el Estado desde aba jo  a  arriba.

Reconstrucción dej Estado
Y  una d e  las operaciones cíe 

reconstrucción de l Estado ha si­
d o  esta a  q u e  a lud ía  antes: la  
reconstrucción de l E jército , que  
era  lo  m ás urgente. P ero  es ju s ­
to decir q u e  no es sólo el E jé r­
cito lo  ^ e * s e  ha rehecho. Se ha  
rehecho e l sistem a entero d e  go­
bernación d e  España. H oy  hay  

u n  Estado que funciona norm al­
m ente. N a d ie  es m ás  sensible  
q u e  yo al desbarajuste, a  l a  in ­
disciplina, a l  hacer q ue  hace­
mos, a l incumplim iento d e  las  
obligaciones; nadie es m ás sensi­
b le  ni m ás  fácilm ente irritab le  
ante estos defectos. Y o  he visto  
crecer como una p irám ide  gi­
gantesca la  form ación d e l nue­

v o  Estado y  la  reconstitución de  
Qa autoridad  d e l G ob iernq , la  
transform ación  d e  la  d iscip lina  
social; y  he visto a l español un  
poco infantü, excesivam ente ge- 
m e y  a lboro tada  d e  lo s  prim eros  
pasa r de la  a legre confianza iner- 
em  y  a lborotada d e  los prim eA)s  
días, a  la  conciencia de la  gra ­
ved ad  de su posición, de la  im­

portancia del juego  en q u e  está 
empeñado, y a recobrar l a  con­
fianza, tam bién, en verdades que  
«son  conocidas desde hace m u­
chos siglos, que no se han vu lne­
rado  con invpunidad.

H ay  o tra  vez una República, 
u n a  República con sus tres co­
lo res y  ninguno m ás. M ientras  
la  República la  presida un de­
m ócrata republicano, no h a b rá  
otra  cosa en l a  República. (G ra n ­
des aplausos.)

H ay  ^  E jército que. Siendo 
ya lo que es, no es m ás q u e  pro­
m esa de lo q ue  será m añ an a: 
un E jército robusto, defensor d d  
Estado, hoy; m añana, defensor 
y sostén d ^  prestigia d e  España  
ante el m undo, porque tendrán  
que doblar la  cerviz y  reconocer 
que España no es un  pueblo  de 
lo co » ni de m iserables.

Y  hay el Gobierno, que, abun­
dando y  prosiguiendo en la  obra  
de reconstrucción de l Estado, ini­
ciada pocos días después de su 
derrum bam iento p o r  la  rebelión, 
sabe hoy hacerse «Jfr y  obedecer 
en todos los rincones de l terri­
torio sometido a  su autoridad, 
condición inexcusable, no y a  pa­
ra  v iv ir  como se v iv e  en im  país 
civüizado, sino condición inex­
cusable p a ra  gan a r  la  guerra.

H a  habido  q u e  rehacer un 
Ejército porque no h ay  dos m a­
neras de Ifcaeer la  guerra. Delan ­
te de u n  ejército, atacante no h ay  
más q u e  oponer otro ejército, si 
se puede, superior a l atacante. 
Cuando  se v a  a o rgan izar un  
ejército  no  h ay  tres m aneras ni 
dos d e  hacerlo ; no hay  m ás que  
u n a : la  que da de sí la  técnica 
m ü ita r  en sm estado actual. 
C u an do  se v a  a  v iv ir  en u n  es­
tado norm al no h ay  dos mane­
ra s  d e  o rgan iza r e l  GofcAemo, 
sino m antenerle en su responsa­
b ilidad  de m ando, sujeto a  las  
responsabilidades lega les y  cons­
titucionales q u e  po r todas partes  
le  asedian y  al juicio im parcia l 
de la  opinión pública. Pero  mien­
tras  es (job iem o , u n  Gobierno, 
no h a y  m ás, y  sobre todo en 
guerra , en  estado .de  guerra , no 
h a y  m ás que a c a ta »  ciegamente  
sus* órdenes y  sus disposiciones, 
a reserva, s i pud iera  darse el 
Saso, de que e l G obierno tenga 
que responder ante quien  deba  
d e  su  conducta, y  sobre todo an­
te la  opinión d e l país.

Estos hallazgos, q ue  parecen  
tan sencillos, nos han costado de­
m asiado tiempo. E l Estado se de­
rrum bó  el 17 de ju lio ; el E jér­
cito desapareció; la s  arm as, o  
no la s  había, o fueron  adonde no 
debían  estar; la  autoridad gu-

(ContiTMÍa en la página siguiente)

Ayuntamiento de Madrid
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Palabras limpias

Desde Madrid y  
para toda España

Las palabras de don Manuel Azaña son 
siempre limpias y  seguras. Limpias por la cla­
ridad de su expresión— Azaña es un orador de 
d ificilítim a comparación, hoy y  ayer, dentro o 
fuera de España— y  seguras por la honestidad 
de pensamiento que las preside. Las que ayer 
d irigió desde Madrid, y  para Madrid, a toda 
España acreditan esas dos cualidades, que no 
por sabidas dejan de exigirnos tributo. A  tra­
vés de ellas, ¿qué español, salvo aquellos que 
hayan pignorado sus títulos para serlo, habrá 
dejado de sentir, una vez más, movida su con­
ciencia? Para toda España hablaba ayer e l pre­
sidente de la República. Para toda España, sin 
exclu ir quelias porciones de territorio nacio­
nal que han venido a ser, por triste virtud de 
la sublevación militar, colonias extranjeras. Ig ­
noramos la repercusión que en e l án in^ de 
muchos españoles colonizados— aunque sea en
nombre de España— habrán producido o pro­
ducirán,‘ si llegan a conocerlas, las frases de 
don Manuel Azaña. A lguna vez hemos traído 
a los puntos de nuestra pluma la  presunta y  
lógica tragedia moral de esos españoles qué, 
buscando por la  violencia de las armas libe­
rarse de una política nacional que reputaban 
dañosa para sus intereses o para sus creencias» 
particulares, han ido a caer en la servidumbre 
infamante de una política y  de unos intereses 
extranjeros. No todo, créasenos, son conformi­
dades al otro lado de nuestra contienda. Segu­
ros de no equivocarnos, y  con razones abundan­
tes para hacerlo, podríamos afitm ar que no son 
pocos los que, de la otra parte, se retraerían 
gustosos a los días anteriores al 18 de ju lio de 
1936. De alguien que entonces con fervor, y 
hoy de mala gana, perdido su entusiasmo, pe­
leó y  pelea con los rebeldes, nos ha llegado 
esta confesión angustiosa: «M ás va le una Es­
paña republicana y  con socialistas, que una Es­
paña sin República y  con italianos». ¿Cuántos 
piensan aSí en la España colonizada? Desde 
luego, muchos más de los que, ateniéndonos a 
la fanfarria de los generales facciosos, pudié­
ramos calcular. Pero lo .que nos importa reco­
ger, de todos modfts, en las palabras d «  don 
Manuel Azaña no es lo que ellas encierran de 
reproche para los españoles ya colonizados, sino 
lo que guardan de enseñanza para los españo­
les que no estamos dispuestos, suceda lo  qúe 
suceda, a dejarnos colonizar. Madrid, cuantos 
vivim os en Madrid, en primer término. ¿Tie­
nen las palabras del Presidente de la Repúbli­
ca e l tono de una llamada heroica que nos pre­
viene para futuras y  próximas batallas? Pues 
Madrid, desde ahora— y desde antes también— 
responde con e l santo y  seña que conviene a 
su fam a : «Presente». Madrid— lo hemos dicho 
ya— es prisionero d « su gloria, virtud que na­
die, ni todos juntos, estamos autorizados a mal­
baratar. Y  Madrid, al parecer, tan frívolo, se 
ha llenado el alma de gravedad.

«Con uniforme o sin él, en Madrid no hay 
más qué madrileños», ha dicho e l presidente

de la República. Y  puntualizamos, nosotros; 
combatientes. No para enmendarle— pretensión 
absurda— la plana al orador, sino para que na­
die se nos haga e l desentendido. Porque ser 
madrileño de corazón y  no poner a l servicio de 
Madrid lo que Madrid reclama, es no sentir 
a Madrid de ninguna manera. Todos, en Ma­
drid, somos, o debemos ser, combatientes. Aun­
que la  advertencia va le para todos los pueblos 
y  ciudades, de España, cualquiera que sea la 
distancia que los separe de las líneas de fuego. 
Madrid las tiene demasiado cerca. Sólo con ha­
cemos visera sobre los ojos podemos contem­
plar, a i amanecer de cada día, e l rostro deLad- 
versario que v ig ila  su presa. Pero Madrid, que 
por algo es un símbolo de España, tiene dere­
cho a,suponer que ningún pueblo, ninguna ciu­
dad emplazada en territorio leal se siente mo­
ralmente más alejada que Madrid de las trin- 

jrheras. Y  menos que nadie las retaguardias, 
esa cosa extraña, monstruosa e indeterminada 
que se llama la retaguardia, como si la guerra 
no cubriera con su tragedia toda la vida social 
de un pueblo. N o ; no hay retaguardias en la 
guerra. No las hay, por lo menos, si la reta­
guardia ha de significar-—y  así es como la en­
tienden muchos aún— una evasión a las tre­
mendas responsabilidades qué la guerra nos ha 
echado encima de los hombros. La  guerra, so­
bre todo una guerra como la nuestra, no.se mi­
de por kilómetros, sino por dimensión moral. 
Y  no se la hace sólo en las trincheras, sino allí 
donde no llegan— no llegan todavía, pero pue­
den llegar—los estampidos de l cañón. Se hace 
en los talleres, en las fábricas, en los -campos, 
en las viviendas humildes y  enlutadas. Se hace 
en todas partes o no se hace en ninguna. Que 
aprendan esa verdad quienes han hecho de la 
guerra, no sabemos si por necesidad o por egoís­
mo, una especie de lotería, La guerra es cual­
quier cosa menos ésta; un deporte. Digásmolo 
con palabras del presidente de la  República: 
«L a  guerra es una profunda calamidad, y  hay 
que tener la entereza de sobrellevar esta amar­
gura». Exactamente. L o  contrario no tendría 
mérito alguno. Una guerra alegre no precisa 
héroes ni renuncias dramáticas. Pero una gue­
rra trágica—no conocemos otras— , y  la nues­
tra lo  es infinitamente, no consienfe, en cam­
bio, histrionismos de ninguna clase. N i siquie­
ra histrionismos revolucionarios para uso y  
abuso de irresponsables. Títu lo— este de irres­
ponsables— en e l que llevamos volcando, desde
hace muchos meses, nuestra capacidad de to­
lerancia a punto de agotarse. Porque estamos 
hartos de responsables que no responden, de 
bravucones que no dan cara y  de vencedores 
que no riñen bátallas p las pierden. S í : la gue­
rra es una profunda calamidad. Y  otra calami­
dad son los histriones que no ayudan a ganar 
la  guerra, ni hacen revoluciones, ni las dejan 
hacer.

(«E l Socialista».— 14-XI-37.)

bernativa e ra  po r todas partes 
trabada, y  com batida, y  desobe­
decida. E l sacriflcio de atruellos 
republicanos q u e  en los d ía s  más 
terrib les de la  rebelión  tomaron  
sobre  si la  gobernación del Esta­
do y el empeño de reconstruirlo, 
es  un sacrificio q ue  ningún espa­
ñol sabrá  agradecer nunca bas­
tante, como no sea yo, que lo co­
nozco p o r  dentro. P ero  hoy  todo 
esto está recom puesto; tenemos 
una organización de E stado; te­
nemos un E jército  disciplinado, 
q u e  cada vez está m ejo r instrui­
do y  cada vez es m ás potente 
para  com batir; tenemos la  au­
toridad gubernam ental restable­
cida  sin m engua de ninguna d a ­
se po r todo el territorio que .es­
tá  sometido a  su jurisdicción.

Y  yo  os digo que este es el 
cam ino que h ay  que seguir. Cual­
qu ier otro camino, cualqu ier otro 
propósito en estos m om ei^os, es 
pernicioso, es perjiidicial, e s  con­
trario  a la República, es contra­
r io  a  la  paz. B lg o  contrario a  la 
paz, porque e l fin d e  nuestra

guerra  es restablecer la  paz  re­
publicana y la  República.

Cuando no se está en  guerra  
podrán lo s  analistas y los polí­
ticos exam inar sus orígenes, 
plantear todo géndro d e  discusio­
nes sobre su form ación y  su cau­
sa, etcétera ; pero  una vez que  
la  guerra  está planteada en  el 
cam po no hay m ás que un bro- 
blem a estrictamente m ilitar que  
surge de la  situación de los e jér­
citos combatientes.

N o  hay  más que ese problem a. 
Cuando h ay  gu e rra  no se debe  
subord iaa ií este prob lem a. In­
troducir en los fines del Estado o 
en los fines d e  la  guerra, fines 
secundarios, es decir, q u e  no 
s^an derrotar a l enemigo, es co­
labo rar con el enemigo, aunque  
>10 se  quiera, aunque no se diga, 
aunque no se pretenda; fines que 
son legítim os en  s i mismos, que 
son respetables y a  los cuales, 

’ volviendo a lgu na  vez a la  v ida  
pública , uno se  «tañ aría , ipero 
pendiente e l prob lem a m ilitar, 
todos estos fines secundarios de­

ben  quedar a  u n  lado. Cuando  
hab lan  las arm as, todo el m un­
do  calla. M ientras no se gana la  
bata lla , todo el m undo o com ba; 
te o trab a ja  p a ra  la  bata lla. Y  
como IX» fu ese  ro g a r  al D ios en 
que se crea  q u e  la  suerte d e  las  
arm as sea propicia, no h ay  otra  
cosa que hacer.

P e r qué  nos batim os
M e he preguntado algunas ve ­

ces si es bien conocido el propó­
sito d e  la  Rapútfiica, defendién­
dose de la  agresión  interior y  ex -  

. tran jera con el r igo r  y  la  reso- 
lusión con que lo  hace. S i un 
d ía llega  a  nuestro planeta un  
Sér, inteligente, procedente de  
S irio  (qu iero  suponer que viene  
de otro p laneta, porque lo  que  
es en e l nuestro, el núm ero de  
hom bres inteligentes ha dism i­
nuido de un m odo alarm ante, y  
no es ségu fo  encontrarlos con fa - 
cüidad, cuando se trata d e  exa ­
m inar el prob lem a de España ), 
y  este sér inteligente, al v er lo s »  
destrozos causados en nuestro

Vosofros, so ldado s de  España, q u e  defendéis^ (ose 
M a d r id  la libertad de  nuestra patria y la ¡| 
d e p end enc ia  y el honor de España, recí^ 
mi ap lauso, mi adm iración  y  el testimonio 
mi gratitud, en nom bre  de  todo  el país

país  y  el encarnizam iento en la s  , 
batallas, nos p regu n tara : ¿Por 
qué os batís?, nokitros tenemos 
ung respuesta q u e  dar. Quisie­
r a  yo saber cuántas respuestas 
iguales se h an  podido d a r en la  
Historia delante de una guerra. 
Nosotros nos .batimos en defen­
sa p rop ia  y  esta defensa, que es 
una exim ente en la  v ida  perso­
nal, en la  v ida  de lo s  pueblos, 
no sólo suprim e u n  escrúpulo de  
conciencia, sino que es un  de­
ber nacional, que no sB puede  
eludir. Nosotros nos batim os en 
defensa propia, y  no sólo en de­
fensa de ¡a  v ida  del pueblo, sino  
en defensa d e  aquellos valores  
que  son la  razón suprem a de  
v iv ir  en defensa d e  la  libertad  
de España y  en de fensa de ’ a  
libertad  d e  todos los españoles, 
incluso de lo s  q ue  no quieren la  
libertad . Tengo que decirlo cien  
veces; en de fensa de la  libertad  
de  España, personificada en la  
República, q u e  es el régim en ju ­
rídico de la  libertad, la  cual al­
canza incluso a  los m ism os ene­
m igos de la  librtad , guste o no 
guste. L a  m ayo r parte  de los que  
son enem igos de la  libertad  son 
enemigos d e  la  libertad  ajena, 
pero  n o ‘ de la  p ro p ia ; lo  que  
quieren es convertir su  liberlad  
en tiran ía sobre los otros, y en 
cierta m anera la  libertad  repre­
sentada p o r  un  régim en ju ríd i­
co nepublicano es u n a  opresión  
porque nos ob liga  a todos a res­
peta r la  lib e rtad  ajena.

C on fe s ión  de inm utab ilidad en 
el criterio

Y o  lo  proclam o una y  cien ve­
ces, porque a  mí, am igos míos, 
no se m e  ha derrum bado con 
m otivo de la  gu e rra  y  de la  reoe- 
lión, ninguno de lo s  principios 
m orales q u e  han  hecho m i 
figura pública ni los q u e  han ser­
v ido  d e  sustento a m f v ida  per­
sonal en el orden político. N o ; 
no se ha derrum bado  ninguno, 
ni m e  he pasado a  n ingún enemi­
go. L o  que m e parecía injusto en  
©1 m es d e  ju lio  de 1936, me sigue  
pareciendo Injusto hoy, y  lo  que  
m e parec ía  hacedero, necesario  
y  u rgen te en  la  renovación de  
España, m e lo  sigue pareciendo. 
Y  no espero  a  q u e  ocurra una  
rebelión , una revolución o una  
insurrección p a ra  trastocar t o  
dos m is sentimientos personales  
y  políticos. Y o  sigo siendo el 
mism o del año 1931, y  con este 
espíritu  presido  la  República ' y  
creo q u e  todos los españoles 
am antes d e  su libertad  y de la  
independencia d e  Su Patria , en  
cualqu ier partido  que estén, que  
esa  es otra cuestión, tienen que  
a c a t a r  estos principios funda­
mentales. E s  m ás, los acepta  
porque por eso están con les fu ­
siles en la  m aro .

Nosotros dam os esta respues­
ta  senc illa : nos batim os en pro­
p ia  defensa, defendiendo la  .vi­
d a  d e  nuestro pueblo y sus va ­
lores m orales m ás <altoS, todos 
lo s  valores m orales de España, 
absolutam ente todos; los pasa­
dos, los presentes y los que seáis 
capácen d e  crear.

Rea lidad  y  g randeza  de nues­

tra lucha
Nosotros, innovadores de la  

política española, instauradores  
de la  República, trabajadores de 
la  República, para  • convertirla  
en un instrum ento civilizádor y  
de  progreso  en nuestro pa ís  no 
hemos renegado d e  nada qile sea 
noble y  grande en  la  H istoria  de  
E sp a ñ a ; absolutam ente d e  na­
da. . .  Y o  tengo tal reverencia y  
devoción por el genio de m i país, 
que  solventadas las diferencias

l5

políticas, a rrasad as  las 
días y  quem ada la broz* 
las discordias, a los qu; 
nemos e l ju ic io  bastante cUi», 
el corazón bastante alto ^  
pensar en patriota, nos está ti 
m itido am ar y  adm irar lo q 
en lo s  tiempos pneaentes no 
dríam os adm itir y aborreol 
mos y  combatiríamos.

P o r  eso no hemos renegadJ 
ningún v a lo r  español, de lo q 
«e a  noble, grande y lleve é 
lio propio  del genio de nua 
país. ¿Quién podrá dar ddM 
de una guerra  una respuesiH 
clara, m és sana, m ás adi 
la  conciencia r íg id a  que k  
nosotros demos? H ace falta 
respuesta, hace fa lta  este < 
vencim iento m oral, p o r «  
ninguno d e  nosotros, que á 

. tam os e l deber como es, co» 
da su  rigidez, con toda su 
deza y  con todo su esti 
ninguno di? nosotros, ni a 
soldados que están aquí 
go, nos parece la  guerra uoa 
ta alegre, ni un  deporte, c 
entretenim iento d e  adul 
gorosos. N o ; nuestra co: 
es c la ra ; nosotros sabe: 
la  guerra KS una espan 
lam idad  y  que la  guerra  
una m onstruosidad, porquej 
v ía  en u n a  guerra coa ua 
extran jero , se fo r ja  a vec* 
ilusión de que h ará  rec*», 
estragos y  expisnsas ma' 
de  la  guerra, sobre el 
pero  en una guerra  civil, 
dores y  venciáos tienen 
m añ an a que lle var sobB 
costillas y  sobre las 
nes ven ideras la  pesaduol', 
esta catástrofe.

H a y  q u e  tener la  entei*** 
saboBaar e l am argor de 
b lem a y  decirlo con vigor JJ 
c la rid ad : si, la  guerra e *  
una m onstruosidad. 
afrontam os la  guerra civil 
que es nuestro deber, porg'?^  
defendemos, po rque  d e f « *  
la  lib e rtad  de España, 
nos guste hace rla  r í  por<^ 
yam os a  fu n d a r  en  la  g »® ^  
g lo r ia  m ilita r : fu n dan »

. g loria  de independencia y 
bertad  nacionales.
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U se  y  abuse  de l nem 
patria

S e  suele invocar en e®''

b r s *  P

sos e l nombne de la  patria­
do truena el cañón, pocos-
van , en cua lqu ier campo
tén, d e  invocar e l nom bra^
patria , y  a  veces hasta -  , 
de Dios. Es m uy íTec\ f - _  
gu rarse  previam ente d ® , 
dios protege a  u n  ejórc- 
tra el otro, y  que cuert
protección d iv ina para
batalla. Perjí e s  m a s
todavía invocar el non>ii
patria.

Y o  protesto.

m ente en nom bre d r , 
Si no es p a ra  d’e íe n d e r^ ^
 j _ _ _ > ______ : ____ 1 -ra uP* ,

Ningur»». 
se puede encender

pendencia nacional- ®  ^
p a t t ^lo r  sagrado d e  .una  

justifiaa una guerra  
derae contra un  
je r o ; pero  invocar el <
la  patria  p a ra  
r ra  civil, es ilegitimo. 
crea que la  patria  es J
cié d e  deidad  rtemotai 
ria, delante de la  fihe r  , 4
m ente hay que
cuantos cientos de ni •le».

h ijos p a ra  tenerla con ,̂ -a 

Nosotros cBsemos 
tria  no es eso ; nuestra 
está distante d e  le» ^  ^  
Nosotros somos 
m orahneníe, como le 
territorio, como lo se ]¡s 
ciudades, como lo *er
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Jlosolros nos batim os en defensa propia, y  esta 
defensa, q u e  es una  exim ente en  la v ida  
personal, en la v id a  de  los p ueb lo s no  só lo  
suprime un  e scrúpu lo  de  conciencia, sino  

que es un  deber naciona l, q u e  no  se p u e d e  

eludir
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aeraciones que vengan  m añana, 
eemo somos nosotros los herede- 

(ie las  pasadas. P ero  yo  no 
freo, nadie puede adm itir qiie 
exista una entidiaid indeñnible, 
«cognoscible, remota, distinta en 

interés, en  su aspiración y  en 
Sil. exigencia, a  la  a ^ ira c ió n  y 
n¡ interés d e  nosotros lo s  com­
patriotas, y  de lante d e  la  cuai, 
por capricho de una política o 
por ambición d e  una política, o 
r.ir exigencia de un partido, en 
Mmbre de esa patria  sanguina- 
ri» haya q u e  inm olar la  v ida  
de millares de sus hijos. A  mí, 
íSo me parece una m onstruosi- 

» dad de la  cual sale la  enorm e  
-anstruosidad de la  guerra  civil 
que estamos padeciendo.

£1 ijemple de M a d r id

El ejem plo d e  M ad rid  no se 
xaba ahora, no se acaba con 
•lue rechacéis a l invasor ni con  
que estte pueblo ad m irab le  siga  
;^deciendo con su natura lidad  y 
» gracia las privaciones de l ase-

F 4 ¡ o ,  ni con q u e  estos Soldados 
Scngan su v a lo r  y  su pericia al 
«rvicio de la  causa. No , no se 
Kaba ahí, n i se acabará  el día  
de la paz. Después de la  gulerr§, 

ejemplo d e  M a d rid  será  el 
ejemplo p a ra  toda España. M a -  
'nd, al parecer tan frívo lo , ha 
dado el ejem plo d e  nobleza mo-

Í
-nl que nuestro pueblo  estaba  
■ecesitado; iW bleza y grandeza  
storales que no se explayar, de­
gollando a los prójim os, sino su­
friendo con entereza la s  degolli- 
'■-= que recaen sobre  lel propio  
vecindario, y  rechazando y  di- 
rcndo m añ an a a  toda E spaña : 
«Nosotros éram os tu cap ital y 
bemos sido d ignos de este nom­
bre y ahí os queda el ejem plo  
de lo que sabe  hacer un m illón  
de ciudadanos cuando 'o b ra  y  
•  «induce como u n  bu en  espa- 
rit delante d e  la  de fensa de sus 
•Ibertades». Y  e l  ejem plo die M a ­
drid será m añana, como lo  es 
'"■CT. Bu corazón, una enseñanza  
•hiilica, en  e l alto  y  g ra v e  sentí-

Carteles, pregones 
V moralidades

do de la  p a lab ra . Cuando la s  en­
trañas hoy destrozadas se cal­
m en y  las pasiones cedan y  re­
cobren su p rim acía el ju ic io  y la 
inteligensia, y  se saquen de esta  
contienda la s  lecciones que 
yo  tengo derecho a  esperar pa­
ra  nuestro país; d e  e llas  lo s  me­
jo res frutos, entonces toda Es­
paña  vo lverá  lo s  o jos  a  M adrid , 
porque aqu í se ha su frido  cond :g - 
nídad, se ha com batido sin fan ­
farronería , se ha recluido la  po­
lítica a donde la  política debe  
estar en tiempos d e  guerra , s »  
ha pensado en E sp a ñ a ; y no se 
ha interpuesto en  vuestra defen­
sa de M adrid , genera l M ia ja , 
ningún ñn egoísta, y  dtel nom bre  
de M a d rid  saldrá el rauda l es­
pañol q u e  fecundice todas nues­
tras tierras políticas en el po r­
venir, y  donde vengan a  ap ren ­
der todos, extraños y propios, 
cómo se conduele un gran  p u e #  
blo delante d e  una traged ia  q u e  
él no ha querido, pero que sabe  
a fron tar con enteueza. M a d rid  se­
rá nuestro. Yo , que m e heconsi- 
derado siem pre m adrileño  — por 
lo m enos áqu i m e  he criado— , me 
llevo  hoy tíe M ad rid  lo  m ejor que 
en m edio siglo m e  ha dado. M u ­
chas cosas le  debo yo a  M adrid , 
pero  hoy me ha dado M ad rid  lo 
m ejor d e  su esp íritu : míe h a  d a ­
d o  la  confianza en el m añana. 
(G ran des  y  prolongados ap lau ­
sos.)

E l señor A zañ a  y  sus acom pa­
ñantes se trasladaron  a  uno  (ie 
los salones inm ediatos a l de se­
siones, donde el Ayuntam iento  
había  dap iK sto  un «lunch ».

A l abandon ar eO Presitiente el 
P alac io  M unicipal, la  B an d a  Re­
publicana ejecutó  nuevam ente el 
H im no Nacional.

A noche el genera l M ia ja  o fre ­
ció a l P residente d e  la  R epúb li­
ca u n a  comida, a  la  cual asis­
tieron lo s  m inistros, tod as  las  
personalidades del séquito p resi­
dencial y  los je fes de la s  g ran ­
des unidades q u e  constituyen ti. 
Ejército del Centro. —  F E B U S .

Portugal, bajo el terror 
fascista

^  "L e g ió n  P o rlu gu e sa ''. -E sc la v itu d , ham bre  y 

miseria,.La G u in e a  africana y  M a c a o .-L o s  m aii- 
QiiA se sub levaron .-La  estación d e  San ia  

¡C om e d  pan  de  m aíz! ¡E l trigo, para^ P o l

que 
onia.

F ra n co ! ''-L a  N o  In te rvenc ión
,01-veira Salazar no cuenta con 
* *Poyo del pueblo portugués,

j^"iantener su imposición dicta- 
 ̂ la fuerza. Con la repre- 
“  muerte.

*̂'0 ni elfiíi■lente
I

ríV 
i

terror es medio su- 
;■*“= para callar las miserias 

R; U y  los campesinos.
tampoco los procedi- 

Pqj* mhumanos de la Legión 
Q̂sa organizada para de-

p| p.Salazar y  el Estado Nue- 
Ííij; '■iército y otras armas que 

u t i l i z a r s e  no son 
Wtón Y  por eso, la

es e l aparato 
«iP'vT' o^io y  la muerte.

Ugi^'^^gueses; Ingresad en la 
lelec V de Salazar!» Car-
riaingL carteles cubren dia-

p paredes de las du-
sólo acuden a ella los

fttS <íe] pueblo, los pistóle-
•ani-. ® ®scoria podrida de ma- 

Udrones. 
b^res de seres humanos. 

' caer en sus manos, las

] a -torturas más criminales que 
más se pudieran conocer.

Hombres ahorcados un<3s, con 
las manos cortadas otros, con las 
uñas sangrantes por trozos de ca­
ñas los demás, son el balance de 
las actividades patrióticas de la 
Legión Portuguesa. Y  para saciar 
ilimitadamente sus instintos, las 
madres de quienes padecieron tal 
suerte reciben la noticia oíicial 
de que sus hijos se han suicida­
do en un momento de enajena- 
(^ n  mental.

José dos Santos es el líder del 
Partido Comunista de Portugal. 
Hoy cuenta unos veinte años. Su 
infancia y  su juventud están li­
gadas a un largo período de su­
frimientos y persecuciones.

Dos años lleva en la cárcel. Ca­
torce meses seguidos, sin inte­
rrupción, sufrió la pena «del si­
lencio». que consiste en perma­
necer em una celda totalmente in­
comunicado. Oliveira Salazar es­
tará satisfecho. ¿Qué importan a

Las paredes de las ciudades, las de los pue­
blos, y  aun las de las aldeas más apartadas, se 
fueron llenando, en la  sucesión de los días gue­
rreros, de bizarros y,llam eantes papeles. Gri­
tos y  colores. Eran como estentóreos pregones 
de guerra, y  quizá los alambores, timbales y  cla­
rines con que en las edades pasadas se anun­
ciaba a los pueblos la aparición de este mons­
truo y  sus peripecias carecían de eficacia sono­
ra, si se la pompara { » n  la abigarrada que los 
carteles haii prendido de las paredes de Es­
paña.

El do de pecho, la  nota sostenida virtuosa­
mente hasta io indecible del «reclam o» de la 
guerra, lo han dado, pues, los carteles. N i los 
periódicos más diestros en e l arte de confeccio­
nar llamativos epígrafes, ni la radio con su in­
numerable multiplicación de voces, ni los mí­
tines, ni la grandilocuencia popular, han supe­
rado tal vez a la algarabía, a la arenga, a la 
predicación muda, a la amonestación y  consejo 
que desde meses y  meses chorrea cada palmo de 
pared. Háse vuelto con ello en cierto modo a los 
tiempos en que no existía la imprenta, o a los 
qüe por estar ésta aún en mantillas y. sobre 
todo, porque el pueblo era analfabeto, era me­
nester trasm itirle la doctrina por medio de La 
palabra oral, o en su defecto, por la imagen, 
que todos entendían. La  gran campaña y  pre­
dicación de la Reform a se hizo en los países del 
centro y  norte de Europa, tanto como desde 
los pulpitos, por m edio de la estampa, que era 
e l cartel diminuto de* aquellos tiempos. Y  bien 
pudiera suceder, de hecho creo qiíe así sucede, 
que los papeles se hayan en e l día in'vertido. 
de modo que al pueblo, que en general es ya 
alfabeto, le  sea ahora más fácil entender *por 
la letra escrita lo que se le  quiera comunicar, 
que no por la imagen.

De todos modos, lo cierto e indudable es 
que con la  guerra vamos teniendo grandes flo ­
raciones y  cosechas de carteles, que ni e l es­
truendo de las propagandas políticas anteriores 
a, la  misma— y  eso que tuvieron lo suyo— las 
hubiera podido hacer sospechar.

Se nos ocurre en ocasiones relacionar, un 
tanto arbitrariamente, es cierto, e l cartel béli­
co con la  aparición del miliciant), de esta gue­
rra. porque surgió en la plaza pública a la par 
que éste casi a la misma hora, casi en e l mismo 
día ; y  quién sabe si no se podría acaso esta­
blecer un paralelismo más o menos preciso en­
tre e l auge de uno y  otro, ya que la marea car- 
telista, por decirlo así, sube de consuno con la 
miliciana, y  cuando ésta toma otro rumbo y  se 
organiza con severidad castrense trasmutándo­
se en formaciones de ejército regular, pareja­
mente e l cartel va  perdiendo a su vez prepon­
derancia propagandista, y  aunque no lleve aun 
camino de extinguirse, ni mucho menos, por­
que la  furia del colorín domina la calle, se ad­
vierte que su auge va  decreciendo y  que los 
estrindentes pregones que salían de  ̂ las pare­
des, en resonantes altavoces cromáticos, van 
amortiguándose por dicha y  bajando .el diapa­
són altísimo, en que, desde e l prim er día, se 
pusieron.

No creo que a nadie se le  ocurra preguntar 
por la  calidad estética de semejante floración y  
cosecha cartelista, porque España no está por 
cierto ahora para tales sutilezas y  quintaesen­
cias, más propias de tiempos históricos bonan­
cibles que no de los huracanados; y  porque, 
además, e l arte es una cosa y  la publicidad 
otra, y  si bien es cierto que en ocasiones pu ^  
den marchar unidos, y  de hecho han estableci­
do muchísimas veces admirable coyunda entre 
ellos, no es por otra parte necesario, para los 
fines que se propone semejante publicidad, que 
e l arte le  dé escolta o que sea a modo de her­
mosísima cabalgadura sobre la que la écuyére 
realiza sus ágiles proezas acrobáticas.

En ese sentido, poco habría que decir— sal­
v a r lo  siempre las consabidas excepciones, que

las hay, y  muy interesantes— del arte del car­
tel a lo largo del tiempo que va  durando la 
guerra. Su misión en ésta ha sido de otro t ip o ; 
y  seguramente que la ha realizado con celo.

Porque sabido es que las Artes florecen pro­
fusamente cuando toman las armas la pala­
bra... A n te s ’ o después de las guerras suelfen 
florecer, aunque no siempre; pero durante íá  
guerra misma, a no ser que vivan de la  iner­
cia del movim iento anterior, caen en letal so­
por y  languidecen y  se agotan.

• E l arte del cartel en España se había ido 
industrializando con relativa rapidez, convir­
tiéndose en una industria manual relativamen­
te fácil, en la  que e l arte, lo específicamente 
artístico, Se engurruñía y  secaba y  perdiendo 
velozmente buena parte de su jugo. La guerra 
no le  ha despertado, por cierto, de esta deca­
dencia... técnica, de ese sueño, que iba echan­
do cada vez más profunda y  largamente a me­
dida que las artes mecánicas con su técnico, 
al alcance de la  mano vulgar, se adueñaban de 
sus procedimientos. Cuando se inventó e l car­
tel de «fotom ontaje» pareció que ya estaban 
de más aquellas pléyades de inventivos dibu­
jantes, que tan graciosamente ilustran su his­
toria, pues al arte del cartel podía muy bien 
sucedería— no era ilogismo el pensarlo— lo que 
le aconteció al del retrato tras la  aparición del 
«dagu erretipo »; que la  función social que rea­
lizaba, para la  cual era menester rara habilidad 
manual y  raro talento, de alli en delante se 
realizaría en su mayor extensión por procedi­
mientos mecánicos, en los que e l genio del ar­
tista había de tomar minima parte.

Sin embargo, si en este momento miramos 
a las paredes de las urbes españolas, y  hace­
mos in mente una lev e  estadística de cartele^ 
veremos que los de «fotom ontaje» están en mi­
noría en relación con aquellas obrgs en las que 
interviene pura y  exclusivamente e l arte del 
diseño; y  que, además, sucede, para mengua 
de dibujantes que algunos de aquéllos constitu­
yen  los carteles bélicos más sugestivos, mejor 
entendidos, más «parleros» e inpresionaníes áe 
las inagotables series de ellos que han ostenta­
do y  ostentan como si intentaran perturbar la 
visión normal las parede# de los lugares de Es­
paña. y  es que en estos «fotom ontajes» apare­
cen las horrendas realidades de la  guerra 
— eso sí— , m ejor o peor combinadas y  compues­
tas e impresionan con íecuencia como trasunto 
bastante fie l de la verdad misma; y, en cam­
bió, los otros, los hijos del arte del diseño, co­
mo generalmente no están elaborados por ar­
tistas rigurosamente formados, pocas vecec 
consiguen poner ante los ojos de la multitud 
imágenes elocuentes de esas que se clavan en 
e l alma y  la  memoria del que las m ira y  se 
recuerdan siempre.

De ahí provenga acaso e l cansancio que 
e l género comienza a producirse en e l público 
y  e l deseo incip ien tf que este tiene ya  de ver 
que con e l cartel suceda lo mismo que ha suce­
dido con las' milicias, que se convirtieron en 
ejército regxilar separando de ellas muy noble­
mente e l «m ilite  gloriosus» de nuevo cuño; y  
que lo pintoresco y  liviano ceda a lo grave y  
entonado, cual corresponde a los tiempos en 
que se debate nada menos que e l futuro polí­
tico-social de la  patria. Bien están sin duda al­
guna los carteles, porque su gran cantidad no 
ha podido dejar de producir en mayor o me­
nor grado su e fecto; pero hay que pedir tam­
bién que se haga cernido cualitativo a fin  de 
que los nuevos que vayan saliendo no desme­
rezcan por su calidad artística— como sucede 
hasta ahora— tan considerablemente al poner­
se en relación con la  importancia y  trascerv- 
dencia del momento histórico a que sirven.

JU AN  DE L A  E N C IN A

(Escrito expresamente para el SERVIC IO  
E S PA Ñ O L  DE IN FO R M A C IO N .!

Portugal las vidas de centenares 
de «comunistas peligrosos»?

Las posesiones portuguesas en 
Africa han de servir para algo 
útil a la dictadura. Salazar así lo 
creyó, y  realizó sus sueños en­
viando a ellas a los hombrel li­
berales. Ninguno regresa des­
pués. Es la Siberia moderna del 
nuevo zar de Portugal.

A llí están los marinos del «A l­
fonso de Alburquerque» y del 
«Dáa». Su sublevación contra el 
Estado Nuevo la pagaron con 
creces. La dictadura lo sabe de 
sobra, y  Oliveira se frota las ma­
nos de gusto y  satisfacción. 
«Unas palizas y lias calenturas 
palúdicas serán lo suficiente pa­

ra que no repitan jamás la haza­
ña».

Por eso, el tiovenfa por <;iento 
del pueblo portugués está corfCra 
la dictadura, y, odia a Salazar. 
Pero esto no le importa a é?. 
Cuenta c<m ¿  Legión, su defen­
sa, y  da a los campesinos salarins

(ConttnHa en  la vágina  sta’^'eníé)
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Crimen espantoso y eom er
eio inicuo

No han faltado diarios católicos que hayan 
sostenido estos dos postulados:

I Guem ica ha sido destruida por los soldados 
gubernamentales y  no por la  aviación al servi­
cio. de los rebeldes.

La  evacuación de los niños, que comenzó 
después de la  destrucción de Guemica, no fué 
hecha para salvarlos de los bombardeos y  del 
Moqueo, sino para despertar en e l extranjero 
tma compasión general hacia Euzkadi.

Monseñor Lauzurica es uno de los propa­
gandistas de esta versión franquista. En su se­
gunda pastoral ha hablado de «crim en espanto­
so» y  de «com ercio inicuos.

¿A  qué llama «crimen espantoso»? A  la se­
paración de los niños de sus padres. ¿Es que 
los motivos de la separación no son, crímenes 
y  no producen , terror en Monseñor Lauzurica? 
No ha dicho nada del bloqueo de la costa de 
V izcaya que hacía penosísima la alimentación 
de la  población civil. N o  ha dicho nada de 1<¿ 
horribles bombardeos que separaron para siem­
pre a tantos hijos, de sus padres; sin embargo, 
desde Vitoria, salieron más de una vez los avio­
nes que sembraron la muerte en tantos hoga- 
rea ¿Lo  habéis visto alguna vez, monseñor?
¡ A h ! esos si que eran espantosos!..,

¿Pero a qué llama «comercio inicuo»?
A  la propaganda hipotética que podría tener 

su fuente en la  compasión producida en e l ex­
tranjero por estas criaturas. Pero no hemos vis­
ta  ninguna propaganda de esta clase. Decenas, 
hasta centenas, de periódicos, a los que se les 
había enseñado la lección, se apresuraron a ex­
tender por el mundo entero que estos niños eran 
terribles bandidos, como lógica herencia de pa­
dres que habían cometido terribles asesinatos y 
que, quizá, habían quemado varias iglesias.

Pero después de la caída de Bilbao la pro­
paganda fascista recibió una nueva orientación. 
Los niños vascos son serafines; sus padres no 
han quemado iglesias, no han cometido asesi­
natos. Los niños son muy buenos y  los padres 
aún mejores. H ay que reunir a unos y  a otros, 
pero en Euzkadi bajo e l látigo de Franco, al 
,ritmo de las organizaciones de «balillas» fran­
quistas. bajo la sombra de las prisiones donde 
s e  amontonan m illares y  millares de desgracia­
dos, en los muros aún manchados de sangre de 
las ejecuciones de la víspera.

Diecieséis niños vascos acaban de ser repa­

triados de Bélgica. «S e  d ice» que sus padres los 
han reclamado. Los diarios de Bilbao— es de­
cir, la prensa fascista improvisada por los in­
vasores— lo  comentan así:

«Es ima prueba de la  normalidad en que se 
desarrollo la vida en la España nacional y  que 
está en realidad en vías de ganar la  opinión ex­
tranjera. P o r  este hecho y  otros semejantes se 
v e  como la opinión en Bélgica está reaccionan­
do en un sentido favorable al glorioso m ovi­
miento nacional. Se espera que no tardarán en 
producirse nuevas repatriaciones y  otros testi- 
monios que darán fe  de este cambio de la opi­
nión pública.»

En efecto— esto, la confirmamos nosotros— , 
se han iniciado amplias campañas y  fuertes 
presiones de todo género, llegando hasta suplan­
tar la  voluntad de los padres, para solicitar la 
repatriación de sus hijos. ¿Qué se pretende con 
ésto? ¿Evitar e l «crim en espantoso» de la se­
paración? No. L o  que se busca es realizar el 
«comercio inicuo» que representa esta pro­
paganda del «orden» franquista.

Lo  que se pretende— como ha revelado ya 
la prensa franquista de Bilbao— es que esta re­
patriación de los niños sea interpretada como 
la m ejor demostración de que, bajo el látigo 
de Franco, todo es norm al: no hay prisione­
ros ; no hay prisiones; no hay prisiones lle ­
nas de prisioneros, no se ha condenado a muer­
te a ningún sacerdote, no se ha desterrado a 
ningún eclesiástico; no se ha espoliado a na­
d ie de sus bienes; no se enrola a niños en el 
fascism o; no se fusila a inocentes mujeres obli­
gadas a vover a Euzkadi, a l lado de sus hijos 
prisioneros.

15 de Noviembre de I9j;

Porlugair bajo el terror fascii
(C on tin uac ión ]

(«Euzco Deya.— 21-X-37.)
P. L. M.
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bajos y  vergonzosos, de hambre 
y  de miseria.

Femando Tirado es un mucha­
cho que logró huir de Badajoz. Ha 
permanecido cuatro meses en 
una celda en Lisboa, junto a 38 
compañeros más, durmiendo en 
el suelo, unos sobre otrce.

Ocho días antes de saJír de la 
cárcel, un policía español le ha 
dicho:

—Irás a Badajoz a luchar con 
Franco. Pasarás por la embajada 
de Burgos mañana.

L e  llevaron a ella, y  Tirado se 
negó a ir a morir atado de píes 
y  manos. Loe que salieron como 
él no volvieron. Por lo visto, él 
tuvo más suerte, y le llevaran a 
la celda nuevamente. Por fin, le 
sacaron de ella. Sólo le impusie­
ron una condición:

—Ocho dias tienes para aban­
donar PortugaL 

Otra vez Tirado ha burlado a 
la muerte. Cinco meses más ha es­
tado viviendo clandestinamente 
en la capital de Portugal.

Y  durante ese tiempo ha visto 
muchas cosas.

Salazar ayuda descaradamente 
a Franco. Toda la Prensa demo­
crática del mundo lo ha dicho, 

.y la No Intervención lo duda. Ti­
rado, además, nos ha citado casos 
concretos:

—El Gobierno portugués ha mo­
vilizado últimamente varias quin­
tas. De ellas se excluyen a los 
presos políticos y  a lo s  «comu­
nistas peligrosos». Oliveira dice 
que irán a las posesiones portu­
guesas de Macao, en China. Lo 
cierto es todo lo contrario. En­
grosarán las filas del ejército «na­
cionalista» español, y  las madres 
de los_ que caigan para siempre 
se dirán: «;A  dónde fueron? ¿A 
Macao o España?»

Secciones tras secciones, de le- 
gwnarios portugueses van tam­
bién a vigilar la frontera, según 
dicen los periódicos del Gobier­
no. Pero lo efectivamente seguro 
es "que muerem en la frontera que 
separa los trincheras de Madrid 
del terreno faccioso.

—Santa Apolonia es una esta­
ción de ferrocarril que desembo­
ca en el puerto de Lisboa. En

n
L!

ella se descargan los annaaiesk 
víveres y  municiones parapC 
co. Y  los coches y  camiones f  
que prectea para su aveto  ̂
ivluy cerca de allí existen ús 
ciñas del Comité de No Inte 
ción. Pero, por lo visto, 
ni oyen.

—En la región de Algarvé^ 
campesinos tampoco están 
acuerdo ni con Franco ni « » j 
lazar. Y , en vista de ello, se ] 
dijo; «Comed e l pan de maíz,* 
ra enviar el trigo a la Junta 
Burgos».

Ellos se han negado y, podH 
mente, irán los más destacad* 
la Guinea portuguesa o a 

—Salazar no ha vacilad» i fÍDí 
prestar ayuda a Franco. Losji 
meros aviones alemanes e itsí 
nos que bombardeaban Mérida 
Badajoz, cargaban allí su meo 
fera metralla, que después iu* 
de asesinar a mujeres y  niñ«j 
destruir escuelas y  hospitú 

—En Caes do Sodré, de Li^ 
existe e l arsenal de Marina. I> 
de allí parten para ia froa* 
de España los camiones de an» 
mentó y  municiones para FraR 

Para no despertar la atenci 
de los curiosos, la Prensa de > 
lazar dice:

«Hoy salen para España van 
camiones de víveres con destá ¿  
a los heroicos voluntarios de P: 
tugal.»

El día 25 de septiembre, 7.7 
do se dispone a abandonar Por-- 
gal. arriesgando miles de diftí 
tades. El barco francés «Mas» 
Ijacia escala en el puerto de L  
boa en su recorrido Brasii-P«p 
gal-Francia, Logró penetrar en !• 
bodegas. A  las seis horas de ' 
ber partido el barco se pr 
al comandante:

—He venido escondido en 
barco con el propósito de ir a i 
España republicana.

Por no abonar billete, fué *
Por no abonar billete, fué «fl» 

rrado durante los dos días de 
je en un camarote de tercera, 
le valió decir que en Portugal 
existe Embajada legal de 
y su pasaporte lo pagó d' . 
con un mes de cárcel en Burd*.

LU IS ALMED3Í
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D e l libro  «leí m ism o título, 

o rig ina l de S ilv io  Trentin 

(C o n tin u ac ió n )

Además de esto, conviene Señalar que, según 
opinión autorizada de los juristas encargados de re- 
ronstruir la doctrina del Estado totalitario, toda la 
legislación penal fascista debe ser considerada co­
mo «una legislación de guerra», «puesto que e l esta­
do de guerra existe siempre en potencia» (Rocco- 
inform e sobre e l Código penal, página 108) y  que 
pertenece a la  discreción del poder ejecutivo, «apre­
ciar y  determinar las consecuencias que éste en­
cierra en sus distintas hipótesis».

De qué manera y  cómo un estado permanente 
d e  guerra se puede conciliar con e l desarrollo nor­
m al de las manifestaciones esencialea de la  con- 
.ciencia colectiva, los teóricos del régimen, se abstie­
nen de explicarlo.

Los jueces en  e l T ribunal especial
E l Tribunal especial está formado por un pre­

sidente y  cinco jueces; el primero se elige entre los 
oficiales Sel ejército, de la  marina, de la aviación 
o de la m ilicia vo luntaria ; ios otros entre los o fi­
ciales y  milicias con graduación de cónsul o cónsul 

•general,

Según la le y  que'prorroga las funciones hasta 
. e l mes de diciembre de 1941, e l gobierno está auto­
rizado sin embargo,, a modificar por decreto, las le- 

- yes en v igor en lo '.que se refiere a la  formación 
orgamca del Tribunal, al nombramiento de jueces

y  demás funcionarios y  a la  fijación de sus emolu­
mentos.

No hace fa lta  que estos magistrados posean tí­
tulos que prueben su competencia jurídica y  sus 
conocimientos del Derecho. L o  único que se les ex i­
ge es que sean miembros del Partido y  que disfru­
ten de la confianza absoluta de sus jefes. Po r otro 
lado, el hecho de haber acatado o  sufrido la disci­
plina del Partido es suficiente por sí solo, para ha­
cer de estos hombres, unos pobres autómatas inca­
paces para siempre— so pena de las peores sancio­
nes—de traducir en un acto autónomo e l m enor re­
fle jo  de su conciencia, y  de su personalidad si, por 
casualidad, una conciencia o una personalidad, por 
m uy apagadas que sean, resistieran a la  abdicción 
y  a la  expropiación de los métodos que persiguen y  
exprimen cualquier exigencia de la  vida indivi­
dual.

En el partido así com o en la m ilicia , sé puede 
l e ^  en una deliberación ”histórica”  del Gran Con­
sejo, todos, jefes y  soldados, deben tener e l espíritu  
de tr<^)as de prim éra línea, a los que no se consien­
te, sobre todo en los m omentos difíciles, que se sus­
traigan a ningún sacrificio. Los que no se sienten 
con fuerzas, para aceptar íntegram ente y  sin excep- 
mon las rígidas disciplinas del Partido, son invita ­
dos a presentar su dim isión en el curso de una se­
mana.

Es para precisar m ejor y, si fuera necesario para 
hacer aun más cotegórico este deber de sumisión in­
condicional al je fe , de fe liz  disolución de todo rasgo 
de igualdad en potencia anónima, pero cuidadosa­
mente dirigida por e i conjunto, que a la  cabeza de 
los estatutos del partido aprobados por e l decreto 
del 20 de diciembre de 1925, fué colocado, como 
preámbulo, un «acto de fe »  con e l valor de una de­
claración constitucional y  que fu é reclamada por 
cada uno de los-partidarios, en e l momento en que 
reciben las insignias del lictor, de prestar un solem­
ne juramento.

E l acto de fe  está concebido en los siguientes 
términos; ®

E l Partido Nacional es una m ilic ia  cim i al ser­

l»Q(
hr I 
?ra.' 

' « e

v ic io  del Estado. Su ob jeto  es coTiseguir la gra..- 
sidad del pueblo italiano. Desde su origen, QtK - 
confunde con el renacirríiento de la conciencia 
liana y con la expresión de una conciencia co^ 
tiva  de victoria, hasta este día, e l Partido se ha 
siderado sin interrupción  en estado de guem uA M ^  
otro tiem po para deshonrar a los que deprim ía**^  
espíritu de la nación; hoy y mañana para defen¿  ̂
y desarrollar el poder del proletariado.

La  fórmula del juramento no es menos e%í*' 
cita. Para restablecerla, sus redactores se propui^ 
ron sobre todo recordar, de una manera destaca* 
a todos los que solicitan e l honor-de servir al 
cismo, que la característica esencial del r é g i^  
instaurado por é§te, es que la dictadura del Pa ' 
se sobrepone a la  dictadura del je fe  y  que por ^ 
tanto no puede haber leyes o derechos de los 
e l je fe  pueda no hacer caso.

He aquí e l texto :
Juro cu m p lir sin discusión las ó r d e n e s - del 

y servir con todas m is fuerzas y, si fuera neceso^ 
con m i sangre, la causa de la revo lución  fascisK^ ,

A l  ex ig ir a los miembros encargados de 
los crímenes previstos por la le y  del 25 de n ov i^  
bre de 1926, que pertenezcan'al Partido, el fascis^ 
se aseguraba de antemano de una manera al 
cer ̂  legal, e l ejercicio incontrolado de un 
auténtico de vida o muerte con relación a sus ^  
migos. No hay que olvidar que e l deber obedie»^ 
al Dtíce está m uy lejos de disminuir é l carácter 
una sencilla obligación convencional ligada 3 
acto puramente Simbólico, provocando de jv-ri ^  
Clones m uy graves, que pueden llegar hasta ^  
pulsión del Partido. Esto significa según el fy 
18 del Estatuto aprobado por decreto de 20 
ciembre de 1925 e l «destierro de la  vida públí^'^jj 

Estos detalles, son más que suficientes parf 
nos demos cuenta del grado de independencia^ 
que disponen los magistrados del Tribunal 
y del valor de las garantías que rodean el 
m iento de sus funciones.

(Continuaf^^
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